DISCURSO DEL ALCALDE DE SANTIAGO, COMO DELEGADO REGIO, EN LA OFRENDA NACIONAL AL APOSTOL-FESTIVIDAD DE LA TRASLACION.
30-12-2011

Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo

Excmo. Cabildo Metropolitano

Como Delegado Regio de S. M. D. Juan Carlos I tengo el honor de presentar en esta Santa,  Apostólica  y Metropolitana Iglesia Catedral la ofrenda de España en el día que se conmemora, litúrgicamente, la traslación del cuerpo del Apóstol Santiago el Mayor desde el  Puerto de Haifa, en el extremo oriental del Mediterráneo, hasta el de Iria Flavia, en la lejana “Gallaecia”.

Dicha ofrenda, creada en 1646 por acuerdo de los Reinos de Castilla y León, aprobada por el entonces monarca D. Felipe IV, pretendía, así dicen los documentos que la instituyeron, expresar el agradecimiento por la especial protección que tales Reinos habían recibido y esperaban seguir recibiendo del Santo Apóstol, “Hispaniarum Patroni”. 

La traslación del cuerpo de Santiago el Mayor, hijo de Zebedeo, es un acontecimiento histórico relevante que bien merece la evocación que hoy le dedicamos ya que, sin ella, no podría haber sido inhumado en la cripta del edículo funerario donde, desde entonces, se le venera y sobre el cual se edificarían las tres iglesias sucesivas que, a partir de principios del siglo IX, se sucedieron en el tiempo; la última de las cuales, la actual, cumplió este año el octavo centenario de su consagración.

Comparezco ante Ti, Señor Santiago, en nombre S.M. el Rey, con la misma gratitud y esperanza que expresaron, hace 365 años, los Reinos de Castilla y León instituidores de esta ofrenda: reiterar el agradecimiento por Tu protección hasta el presente e implorarte que la mantengas en el futuro pero poniendo, ahora, especial énfasis en la necesidad de tener Esperanza, virtud que resulta de imprescindible ejercicio en el momento actual, como marco ético para enfrentar los graves problemas que afligen al mundo, en general, y a España en particular, donde tantas personas se han visto privadas de la dignidad realizadora del trabajo, y en consecuencia, del sustento cotidiano para ellos y los suyos.

A nada de lo antedicho es ajena la Sede compostelana, en cuyo crisol una riada incesante de peregrinos dejó, a los pies de la tumba y altar apostólicos, durante los últimos doce siglos, toda clase de pesares y tribulaciones para cuyo alivio impetraban la ayuda del Santo Patrono.

¡Cuántos de aquellos “viajeros del espíritu” quedaron en el camino, sucumbiendo a infinitas dificultades y contingencias, ignorada para siempre su suerte, en aquellos lejanos tiempos, para familiares y amigos! 
Pero, a pesar de todo, una mayoría de ellos alcanzó gozosamente la meta, heroicamente alentada por su inquebrantable fe y decisión, y pudieron volver a sus patrias regenerados y deseosos de iniciar, con entusiasmo, una nueva y mejor vida. 
Precisamente el deseo de renovarse y de emprender una nueva vida fue una de las principales motivaciones de los peregrinos que caminaron hacia ti, Señor Santiago, y precisamente el ansia de la sociedad española de renovación y recuperación de valores la expresamos hoy aquí.
A lo largo de los últimos tiempos hemos oído hablar constantemente de la incertidumbre que nos envuelve como una penosa sombra que turba nuestro entendimiento. Y ello en un mundo que dispone de una prodigiosa tecnología,  con un grado de información hasta ahora desconocido, y con abundantes medios de cobertura social. 
Pero, tal vez, sería oportuno preguntarse qué imágenes y qué angustias podrían pasar por la mente de aquellos peregrinos que, a lo largo de los siglos, tomaron la decisión de iniciar el Camino de Santiago.
La inexistencia de rutas, los peligros del camino, las acechanzas de los asaltantes, las enfermedades y penalidades sin cuento, el hambre, el frío gélido o el calor asfixiante no eran obstáculo para que se iniciase una aventura incierta.
¿Qué espíritu movía a aquellos hombres y mujeres?, ¿Qué podemos aprender de ellos que sirva para nuestras vidas? 
Si nuestra sociedad está desorientada, y, tal y como decíamos, rodeada de incertidumbres, afrontemos el reto con decisión, valentía, ética y responsabilidad, y seguro que encontraremos respuestas.
¡Señor Santiago! ¡Que seamos capaces de cumplir todos con la tarea que se nos ha encomendado, que no nos arredren los peligros, el miedo a lo desconocido, el valor para tomar decisiones difíciles y que no nos asusten las penalidades que esta sociedad ha de recorrer todavía hasta alcanzar el esplendor pasado!

Recuperemos valores como la laboriosidad, el cumplimiento a la palabra dada, la aceptación de que el éxito es consecuencia del trabajo diario y silencioso, bajemos el tono de los sonidos que perturban el entendimiento y busquemos el sosiego necesario para alcanzar la ansiada solución a nuestros problemas.
Aprendamos de tantos e tantos peregrinos que aquí viñeron para algo máis que admirar unha fermosa cidade xurdida arredor dunha catedral única. Recuperemos a audacia -que é a valentía dos prudentes-; e axúdanos, Señor Santiago, a enfrontarnos, se é preciso, a nós mesmos para que sexamos capaces, igual que os nosos antepasados, de sobrepoñernos á turbación do descoñecido e de loitar por unha vida mellor baseada na ética dos valores.
Crendo nesa positiva realidade histórica atrevémonos humildemente a pedirche, Apóstolo Santo -inspirados por aquela tenacidade vencedora dos antigos peregrinos-, que nos fortalezas coas mesmas virtudes, co fin de que poidamos enfrontarnos con éxito aos malos tempos presentes, e, ben dirixidos por quen nos goberna a todos os niveis, sexamos capaces de alcanzar a prosperidade desexada.
No contexto deste desexo universal rogámosche  especialmente por España e, dentro dela, por Galicia e Santiago, comunidade e cidade, estas últimas, privilexiadas polo feito de ser gardiás amorosas do teu sepulcro e memoria.

Ilumina as autoridades políticas, militares e relixiosas para que cumpran con eficacia a súa alta misión de propiciar o lícito progreso socioeconómico e espiritual das xentes que teñen encomendadas, especialmente os colectivos máis débiles: pobres, enfermos, emigrantes…, a cuxo benestar se deben.
E non te esquezas, Señor Santiago, do sufrimento das vítimas do terrorismo, que merecen para sempre o noso recordo emocionado e o noso cariño máis sincero.
Rogámosche, por último, querido Apóstolo, que gardes moitos anos a eficaz xestión e a preciosa saúde do noso Xefe do Estado, a súa maxestade o Rei, garante institucional, e en continuidade dinástica, da paz e do presente e futuro de España.

¡Santiago Apóstolo: “ protexe a túa nación”¡.
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